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I~STBIJCJVION. 

LA REINA DE SABA. 

Sabá, capital de la tribu de su nombre, 
era una de las mas célebres entre todas 
las de la Arabia feliz. Los escritores de 
Grecia y Roma han alabado sus riquezas, 
y han dado á conocer que aquel pais fué 
primitivamente gobernado por mugeres. 

En nuestros dias no tenemos por qué 
asombrarnos de esta clase de gobierno. 
Tres naciones hay en Europa gobernadas 
por mugeres, y si ocuparnos de esto no 
fuera asunto vedado á nuestro periódico, 
y enojoso además para nosolms, podl'Ía­
mos demostrar que han sabido preservar 
sus pueblos de desgracias, que no supieron, 
6 no pudieron evitar algunos reyes. 

Bácia el año 3,000 del mundo, reina­
ba en Sabá una princesa llamada Balkis, 
amada de sus vasallos por su rectitud y 
discrecion, que competían con su hermo­
sura. 

Conociendo que la sabiduría sostendría 
~ · "' en ella el buen juicio y acierto para go-

bernar su pueblo, nada omite por adqui­
l'irla. Llega á su noticia la fama de Salo­
mon, que era llevada á todas las regione 
que se comunicaban mutuamente, y que­
riendo conocer ella misma aquel grande 
hombre, y consultarle y recibir sus con­
sejos, se dirige á Jerusalem con un brillante 
acompañamiento. 

Aquella muger albergaba una de estls 
almas entusiastas del genio: ella le poseía, 
y por él apreciaba su inmenso valor. 

Si el talento en el hombre sirve para 
su gloria, en la muger sirve para la glo­
ria de la humanidad. Ejerciendo ella 
siempre una poderosa influencia en la so­
ciedad humana, sú talento, haciéndola 
brillar, será la cmulacion mas decisiva 
que pueda tener el hombre, porque de­
biendo ser este el depositario de la cien­
cia, seria su mayor ignominia tenerla que 
adquirir de una muger. 

Redunda, si, en gloria de la humani­
dad el talento de la muger, porque siem­
pre está ligado el hombre con llo1·iuos 
lazos á esa preciosa mitad. De niño, de 
amante, de esposo , la muger ocupa el 
primer término de nuestros pensamien-

Tomo l. 
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tos, el primer lugar en nu~slro corazon. 
Preguntada\ niño por el, objeto de su amor, 
y le vereis abrazar á su madre; sondead 
el corazon del jóven, y vereis como el amor 
de su madre le comparte con el de su 
amante; y si veis á un esposo tranquilo, 
satisfecho, le oireis que deb~ su felicidad 
á su muger. ' 

Si ?l fuego del sol cubre los camP-Os ,de 
magmfica verdura, que se matizan lucg,o 
de lozanas nores, la na.na de la sabidm·ia 
hace brotar de la mente ese brillb que 
ilumina las inteligencias, y sirve de 3Jl­
torcba para guiarnos por el camino del 
honor y de la virtud. 

Por e Lo la Sagrada Escritura presenta 
la sabiduría como el mas preciado teso­
ro; por esto Salomon no pidió á Dios vic­
torias, ni riquezas, sino er sábio; por esto 
corrió la reina deSabá á Jeru-alem, para 
estudiar el reino y conocer á su monarca. 

Este la recibió rodeado de todo el es­
plentlor de su cór'le, haciendo ostentacion 
de todo lo mas magnífico que h:lbia en 
Je•·usalem. Enseñóla de pues el templo, 
los palacios, los suntuosos edificios que 
constituían la grandeza de la córte de Is­
rael, y cada vez mas asombrada la reina, 
esclamó al fin, diciendo á Salomon: 
· Lo que ol recitar en mi pais de tus vir-

• tudes y de lu sabidnria, Ps '\"erdad: no 
Kcreí antes de venir yo misma, y verlo 
ccpor mis propios ojos, y reconocerlo, que 
"las cosas que se me ban dicho, no eran 
urnas que la mitad: lu sabiduría y tus 
«Virtudes, esccden á lo que la fama ha pu­
«blicado. Dichosos los que son tuyos! 
·Dichosos los vasallos que gozan sin cesar 
ude lu presencia y escuchan tus dis­
•CUJ'SOS.» 

Algunos meses permaneció la reina de 

Sabá . e? Jeru alero, y antes de partir, 
regalo a Salomon, en recompensa de su 
magnifica hospitalidad, una gran cantidad 
de oro, de perfumes y piedras preciosas; 
correspondiendo á su vez el monarca con 
presentes de mayor riqueza; porque aun-
que los nobles corazones no mirasen el 
reconocimiento como una carga, encuen­
tran aun mas dulce el dar que el recibir. 

Per~ aun s~có de Jerusalem 1~ reina 
de Saba un tesoro mas preciado ;~ el co• 
nacimiento del verdadero Dios, en el cual 
vivió é hizo creer á su pueblo, observando 
los celestiales precepto-con mas constan­
cia que su sábio mae lro; pues ella ha 
s~do celebyada por los pldres de la igle­
s•a como una muger santa y elegida de 
Dios, como quien babia correjido el pa­
ganismo en su or)gen por la sinceridad de 
su fé; y escediendo á todo elogio humano 
se pronunció su nombre con honor, por la 
sabiduría encarnada que se digna propo­
nerla al mundo corno un ejemplo del de­
b~r, y una prueba de lo que se puede 
cuando se trata de conocer la verdad y 
practicat· a virtud. 

A 1 ha sido la reina de Sabá objeto de 
magníficos cuadros, y ha ocupado la mente 
y el pincel de hábiles pintores , distin­
guiéndose entre ellos Ilafael que la pintó 
en una de las tablas del Vaticano . 

~igna recompensa á la sabiduría r á 
la vtrlud; y aunque todas las mugeres no 
pueden tenerla tan ostentosa, no es por eso 
de menos valer. La salisfaccion de la pro­
pia conducta, es superior á los mas rui­
doso aplauso : el talento , la sabiduría, 
sirve al indi\'iduo para su bien; y la vir­
tud debe praclicat·se corno la cal'idad, sin 
hacer ostentacion de ella, porque la va­
nidad la amengua. 

A. Pirala. 
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Para el Albttrn de mi amiga la S811orita 
Doiía Dolores Jfata y Cortés. 

Tierna niña de célica sonrisa, 
Y de lánguidos ojos de gacela, 
Y de aliento mas suave que la brisa 
Que entre las llores fugiti\'a vuela. 

Disfr·uta ,·irgen pura y candorosa 
De la ricote aurora de tu vida, 
Senda no has de encontr·ar mas venturosa 
Que la que huellas hoy, ni mas florida. 

No anheles conocer las emociones 
Que arrebatan la dicha con la calma; 
Agostan las mas puras ilusiones, 
Y dejan de dolor marchita el alma. 

Que la frente sañuda tu destino 
No te muestre jamás, bella Dolores, 
Y alfombre cariñoso tu camino 
De palmas, de laureles y de llores. 

Jlaria Verdejo y Durtfn . 

úl~~Sl~Q 
~ 

(Tratlueeion Ubre.) 
(Colllinuation.) 

lll. 

Despues de la casi brusca despedida de 
Emilio, Elena entró en su cuarto sobresal­
tada, recordando las palabras de su esposo. 
Por la vez primera sintió inquieto su espíri­
tu, é involuntariamente, vohió la vista á lo 
pasado. Hacía tiempo que Elena babia no­
tado un grande cámbio eu las costumbres y 
caracter de Emilio, sin fijar en ello la 
atencion ... Un estremecimiento repentino le 
hizo avergonzarse de su inesperieneia, y la 
asaltaron vagos tamores por la palidez y 
preocupacion de Emilio, que hasta aquel 
momento babia atribuido á la asiduidad de 

~· · su trabajo. ¿La habría engañado Emilio tra-
~~ 

tando quizá de ocultarle su ruina?... Elena 
tembló á esta idea, cubriéndose el rostro con 
las manos .... pero levantándose repentina­
mente de la butaca en que estaba recostada, 
corrió á su cómoda con la esperanza de en­
contrar en ella los m::dios de auxiliar á 
Emilio, si se u·ataba de un apur·o momenuí­
neo. En el priml!r cajon, no encontró mas 
que facturas sin pagar; le cerró con viveza, 
y un subidocarmin col01·ósus megillas;abrió 
el segundo .... un adorno de perlas desean­
S!lbn soh•·c otr!l~ cuc•H!l.S; 11.! cerró t:unbien, 
pero le faltó el valor para revisar los demás, 
y con el corazon dolorosamente opr·imido se 
acer·eó á la Yentana y se apoyó en ella llo­
rando. 

Una voz alegre y dulce que entonaba 110 

aire de Bellini, cosa muy comun enl!·e los 
trabajadores catalanes, la distrajo de su és­
tasis. En el dintel de una casita blanca que 
se Yeia enfrente de la ventana, e taba sen­
tarla una jóven trabajando á los templados 
rayos de un sol de prima \'era. Elena la miró 
con tristeza : ambas se habían casado en el 
mismo dia y en la misma iglesia; un mismo 
sacerdote había bendecido estas dos uniones 
tan diferentes en su posicion, y los cirios 
que alumbraron la ceremonia de la jóven 
¡·ica, medio consumidos, dieron luz ~ la de 
la oh1·era y sn desposado. ¡Pero cuán opuesta 
fué despnes la senda que recorriPr·on aque­
llas dos mugeres, renuidas por la casualidad 
en acto tan solemne! Lam.ada Elena al mundo 
tao luego como fué ca::.ada, rodeada de elo­
gios y somisas, había vivido en el seno del 
lujo y de los placeres. La pobre obrera por el 
contrar·io, babia fijado su morada en la re­
ducida boardilla, y cada vez que Elena vol­
via la vista hácia su estrecha ventana se le 
ofrecía el espectáculo de un constante tra­
bajo. Por la noche, el resplandor de una 
lámpara, que no se apagaba, hasta poco an­
tes de venir el dia, demostrabaque el jóven 
esposo, era tan laborioso como Sil muger·: 
al año la boardilla quedó desalquilada, y 
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Catalina que hauia ]lOdido tornar algunas 1 

aprendizas y que adornaba con flores sus 
ventanas, ocupaba un cuarto tercero; final­
mente algunos meses dt!spucs, los jóvenes 
esposos habitaban la tienda, que tenia no 
hermoso jardín en ct que tt·abajaban duran­
te el día, rodeadas de Dores , Catalina y sus 
aprendizas. Elena que babia asistido por de· 
cirio así á la progresiva marcha de esta pros­
peridad, reeot•rió su conducta pasada y se 
preguntó á sí propia si esta humilde obrera 
babia comprendido mejor que ella, la vida y 
el deber. Uti l con su trabajo pat·a a1ucl de 
quien se había constituido la compañera, 
Catalina hauia compartido con él las priva­
ciC\ncs, contt·ibuido á la fortuna que iusen.: 
siblementc habían adquirido y preparado asi 
mas dichoso pot'vlmit· con la buena distt·ibu­
cion de sus horas .... 

Elena por el contrario, ocupándose tan 
solo d.! sí misma y entt·cgada á tocios sus 
caprichos, babia dejado gravitar sobre su 
esposo toda la carga de sus dispendios, no 
pensando mas que en desperdiciar el tiempo, 
que EmiliQ empleaba en labores duras y pe­
sadas, y en derrochar el dinero que tantos 
sacrificios costaua á. este. 

Estos recuerdos y comparaciones la con­
ducían á una verdadera desesperacion ; totlo 
el dia estuvo esperandu á Emilio, pet·o inu ­
tilmente, pues la hizo pasar recado de qne 
no vendría á comer: pasó la tarde agoviada 
de tristeza, atormentada pot· los mas dolo­
rosos recuerdos y anegarla en lágrimas, hasta 
que llegada la noche encontró en el sueito el 
olvido· momentáneo de sus primeros pesares. 

Al dia siguiente, Elena admirada del ol­
vido en que la tenia su marido pasó á su 
cuarto tan luego como se levantó!. .. Iba á 
abrir la puerta .... pero oyó hablar acalora-
damente .... La voz de Emilio, le pareció 
conmovida .... ¿Qué sucedera? esclamó llena 
de inquietud, y descosa de averiguar á toda 
costa qué negocio podía alterar de semejante 

rl} manera á su esposo, corrió á colocarscenun ,.,, 
N, 

estrecho corredor que conducía desde el des­
pacho de Emilio á su tocador y escuchó .... 
Cuanto mas fijaba la atencion para o ir, tanto 
mas vehementes eran los latidos de su cora­
zon ..... Al principio nada entendía, pero 
pronto acabó de comprenderlo todo!. .. Aque- . 
lla voz desconocida tan pronto tenia un 
acento imperioso, como espresaba ironía: 
Emilio pat·ccia rcprimit·sc. 

-No me estraña que rchuscis, dijo el des­
conocido; efectivamente es muy sensible para 
un inventor el sact•ificar· su creacion: vamos, 
espero vuestra contestacion, señor de Palau. 
Para un hombre de ingenio como vos, ¿qué 
importan IQS azares di! la vida? podeis aban­
donar el lujo y JQs placeres del mundo sin 
disgusto, mucho mas teniendo una rnuger 
como la vuestra, capaz de soportar con vos 
el sacrificiQ. 

Emilio estaba de pie, y en actitud alla­
ncra, pero al oir haUlar de su mugcr bajóde 
repente la cabeza .... Elena escuchó aun con 
mas atencion. 

-Sé que vuestra esposa, continuó Urge!, 
o~ ama sobt·c todas las cosas, he o ido decir 
que tiene un alma enérgica, generosa y sus­
ceptible de totlos los buenos sentimientos. 
¿~o ha dado una prueba de ello , casandosc 
con el hijo de un tejedor? D;! espera•· es que 
la dé nnyor rcnuuciand!l sin quejarse á los 
fugaces goces de una vida ostentosa. 

-Señor Urgel, e.;clamó Emilio con un 
acento lleno de dolur, uuestt·a ruina, es obra 
vuestt·a .... habcis entablado una competencia 
que no quiero calificar .... dejádme al menos 
salvar del nauft-agio, una itwenciou destinada 
á regenera•· nucstt-as fábricas de tejidos ...... 
que pu;!da terminar mi obt·a, y os abandona­
ré hasta la gloria del descubrimiento . ....... 
mi nuevo motur establecido en vuestros te~ 
lares, os pct·tcnccerá, vos obtcndr·eis el be­
neficio; y yo satisfecho del resultado, me 
regocijaré en silencio por la ventura de ha­
ber dado un paso mas en faYor de la hu­
manidad. 
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-No alteraréen lo mas mínimo mis con­
diciones, contestó Urge! con tono imperio­
so. La máquina Se destruirá y vos renuncia­
reis para siempre á la ejecucion del invento. 

-Emilio palideció; pero, sin respirar si­
quiera, se adelantó hácia la mesa, tomó una 
pluma y vohiéndose á Urge!: 

-Dadme el contrat~, dijo con ,·oz sor­
da .... 

-¿Segun eso, aceptais? 
-Sí, acepto por Elena, murmuró Emi-

lio. 
En el momento en que iba á firmar, una 

mano detuvo su brazo, y Urgel dió un paso 
atrás á la vista de ElP.na que acababa de 
quitar la pluma de los dedos de su 'esposo. 

-Todo lo he oído, dijo Elena, mirando 
á Urge! con t•·anquila· dignidad; vuestras pa­
labras, me han hecho conocer mi deber, y 
sabré cumplirle: podcis comprender que mi 
esposo y yo nece~itamos examinar juntos, un 
negocio de tanta importancia, antes de resol­
vernos á terminarle. 

-¡Elena! esclamó Emilio con ansiedad. 
-Querido mio, contestó la jóven, ibas 

á hacer un sac•·ificio por mí!.... ¿me ncga: 
rás el derecho de aceptarle ó rehusarle? 

U•·gel quedó atónito con la inesperada 
aparicion de Elena: al principio creyó seria 
aquella una escena convenida entre ambos 
esposos, pero una ligera refiex.ion le de­
most•·ó que un negocio tratado por él con 
tanta maestría no podía escapársele, y que 
no era ya sino cuestion de tiempo .... , .... 
Lo que dice la scilora es muy justo, espe-· 
raré; hasta la vista diJO, saludando, y salió. 

Elena se ar•·odilló inmediatamente delante 
de Emilio y cogiéndole las manos que cubrió 
de besos le dijo: 

-Emilio, ¿has dudado de mí? ¿has temi­
do que fuese débil ante el infortunio y los 
trab:~jos? 

-¡No! ¡no' contestó Emilio levantándo­
la y estrechándola entre sus brazos. 

~ ·~ -Te lo perdono, Emilio .... h:~sta aquí 
~&.:~ 

he sido ligera y culpable, pero tendré ahora 
la suficiente firmeia para impedir que te 
despojes del mas precioso de los bienes, de 
esa invencion que· te honra y que debe co­
locarte algun día, enll·e los grandes mecáni-
cos. y los bienhechores de la humanidad. Ven-
de en buen hora la fábrica, puesto que la 
desastrosa competencia de Urge! nos condu-
ce á semejante estremo; mi dote nos dará los 
medios de acabar lo que has empezado. 

-¡Jamás! Elena, ¡jamás! 
-Hace cinco años Emilio que estoy acep~ 

tando todos los sacrificios que has hecho á 
mis caprichos, á mi loca pasion por el lujo 
y los placeres, acepta pues ahora el único 
~e á mi vez puedo ofrecerte. 

-¿Pero sabes tú Elena que la venta de la 
fábrica vá á dejarnos sin recursos? 

-¡Y bien! esclamó la jóveu, trabajare­
mos; ambos somos jóvenes y emprendedores; 
ambos preferimos la ruina á la deshonra .... 
pues segun creo, el producto de la venta del 
establecimiento, bastará ácubrir todas nues­
lras deudas. 

-Todas, contestó Emilio con la cabeza 
erguida. 

-¿Qué necesidad hay entoncesde vender 
á ese hombre el fruto de tu ingenio? .... 
Quie1·e c:omprarlo tan solo para destruirlo. 
Porque nunca ha pensado en ocuparse en el 
bien de los desgraciados obreros, ni es ca­
paz de conocer el beneficio que reportaría á 
las artes; así pues, ¿para qué ofrecérselo? ... 

-Para obtener el dinero necesario, á fin 
de acabar mi máquina. 

-Y negarás á tu muger la satisfaccion de 
ser tu prestamista. 

-Sí Elena; no quiero, ni debo tocar á 
tu dote. 

-Bien, contestó Elena, Dios protege al 
<¡ue confia en él, y se ayuda á sí propio. 
Ahora espero que no dudarás de tu Elena. 

-¡Dudar de ti! ¡Oh no! esclamó Emilio 
con ternura, tienes razon, Elena, trabajare­
mos con valor y esperanza; descenderé ar-
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ruinado del rango á que tu amor me babia 
elevado, pero con mi nombre puro y honra­
do; el mundo dit-á que he caido, pero Dios 
que vé y juzga, di1·á que me he elendo y 
me le,•antará!. .. 

(Se conlinuará.) 
-cg¡t~ 

liiELODlA HEBREA· 

(Traduccion de Lord Byron.) 

Hermosa se pasea, cual la noche 
que en ondas tiende su estl·ellado velo; 
cuanto hay mejor en brillantez y en sombras 
vése en sus ojos y en su blando aspecto: • 

luz delicada y tierna 
que al ostentoso dia niega el cielo! 

Desluciría su inefable gracia 
otra sombra no mas, un rayo menos ... 
gracia que rie en su semblante ciaro, 
gracia que posa en sus cabellos negros! 

brota en su frente pura 
el raudal de sus puros pensamientos. 

Y en su megilla y en su dulce rostro 
de paz abrigo y de elocuencia espejo, 
seductoras sonrisas revelando 
al mundo van ese placer sereno 

de un alma toda amores, 
toda inocencia y mansedumbre y sueños! 

Emilia. 

TRATADO DEL ARTE DE BORDAR. 

( Conlinuacion.) 

DEL BORDADO AL PASADO. 
CIQO: 

T. 

Antiguamente no se conoeian masque dos 
puntos de bordado, el de cadeneta y el de pasa­

~ ~' do. La perfeecion y refinamiento á que halle-

gado P.n nuestros dias esta clase de 
han creado nuevas nomenclaturas; . sin em­
bargo el pasado puede considerarse como la 
matriz de todas ellas. 

El verdadero pa1ado se hace al bies, pero 
los franceses, á quienes no se les puede ne-

, gar el titulo de maest•·os en estos ricos bor­
dados, como en tod.o lo que lleva en sí el 
sello del buen gusto y de la novedad, le han 
sustituido con el que ellos llaman plumeLis, 
cuyas pasadas son siempre rectas ó al hilQ . 
El plumelis es lo que llamamos realce, con 
esta única diferiencia. 

Nosotros vamos sin embargo, siguiendo la 
denominacion generalmente recibida, á lla­
mar pasado al punto que coge la tela, ya á 
lo largo, )'a á lo ancho, ora al bies, y qu,e 
no tiene otra Yariacion que los nudillos que 
forman los estambres de algunas flores, y á 
veces llenan estas. 

El punto, ¡,ues, llamado pasado es el mas 
general para los bordados á la mano, y se 
usa para hacer las partes mates y llenas do 
los dibujos. 

Este punto es muy fácil de ejecutar, cuan­
do el dibujo es sencillo, pero segun la com­
plicacion dd bordado moderno hay dibujos 
que ofrecen grandes dificultades. 

To;.;aremos por primer ejemplo una de 
las hojas de la figura 1. ·, en la lámina que 
acompai'la á este tratado. Las bordadoras no 
trazan el pasado á menos de que el dibujo 
no sea muy grande, en cuyo caso suelen ha­
cerlo. El trazado, como tapa el dibujo, im­
pide sacarlo con su gracia y limpieza, y de 
todos modo~ siempre serian algodon y tiem­
po perdidos. Para las principiantas, sin em­
bargo, el trazado facilita la ejecucion, y asi 
les aconsejaríamos hacerlo, siempre que en 
ello se ponga mucho cuidado, procurando 
sacar el d•seño con la mayor exactitud en 
sus detalles, sin agrandarlo, y cuidando so­
bre todo de que las partes salientes y los mas 
pequeños contornos queden distintamente re­
producidos. 
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El bordado á realce se rellena siempre. 
Este relleno debe ser muy ·igual y ar1·eglado, 
y cubrir enteramente el (libujo á cseepcion 
de las partes agudas ó salientes, que por ei 
contrario no se tocan para que salgan con 
mas finura y delicadeza. 
: La hoja· a de la figura 1:, manifiesta la 
disposici3n de lós hilos: cinco de estos bas­
lán generalmente, y es el número que se 
puede tomar por base, aumentando en los 
dibujos anchos, y dismimlyendo en los es­
trechos; en los que tengan mucho realce la 
proporcion podrá ser de ocho ó nueve, su­
poniendo que el algodo'n sea medianamente 
grueso. 

Conviene no trazar á la vez mas que el 
contorno de una sola flor ó de bna sola ho­
ja, y aun en estas no rellenar mas que 
a·qucllo que sea posible hacer sin ioterrup­
cion, porque para sacar bien el dibujo no 
se le debe cub1·ir siuó á medida que se vá 
botdandll. En lo que hay que poner el ma­
yor cuidado es en no dejar demasiado tiran­
te el algodon con que se rellena, como ya 
dijimos al hablar del feston punto de rosa. 

Volvamos á nuestra oja. Se hará el úlLi­
mo punto dt•l relleno desde la base á la punta: 
y luego se sacará la aguja sobre la linea del 
dibujo ó debajo del tra1.ado, si estll se ha 
ejecutado, haciendo en seguida una série de 
puntos trasversales {V éasc la hoja b.) de la 
punta á la base, cuidando de meter y sacar 
la aguja con la mayor precision en la lim•a 
que forma el contorno del dibujo. I .os dos ó 
tres primeros puntos deberán ser muy cor­
tos y un poco apretados para formar bien la 
punta, y todos pcrfectamcntP. rectos, y nun­
ca inclinados, lli á uno ni á otro lado. Se 
cuidará tambien de que sean muy iguales, de 
que estén muy juntos, ynomas apretados los 
unos que los otros, de manera que la hoja 
presente la mayor igualdad en sus contornos 
y superficie. 

(Se conlinuard.) 

T. P. 

Las funciones, los bailes y los conciertos 
se suceden sin interrupcion, y una vet dada 
la señal, es de esperar conLinuen basta el 
ú!Limo dia de carnaval. Corta es este año la 
temporadá para los aficionados, perd en las 
dos semanas que restan, todavía queda tiem­
po de diversion para los que saben aprove­
charlo. 

Yerdadcraménte un baile es el medio mas 
ngradablc de reunir una numerosa sociedad. 
En un baile todo el mundo encuentra atrae­
tiros sin que los dueños de la casa tengan 
que hacer otra cosa que dar la señal á uná 
buena orquesta : alli se baila , se charla, se 
obserra, se juega, y se vive en fin en el 
mundo, que es el mayor de los goces para 
los que frecuentan las reuniones. El hábito 
de ,·estirse y adornarse cada noche de dife­
rente manera, y de presentarse en los cír­
culos de la buena sociedad llega á com·er­
li•·se con el tiempo en una necesidad, y la 
costumbre de ver y de comparar forma in­
sensiblemente lo que se llama buen gusto. 

Noches pasadas oimos á una de estas per­
sonas, á quienes se puede consultar como 
oráculos en la materia, echar de menos la 
sencillez en los adornos que se lle,·an en el 
dia. Por scncillct entendemos todo aquello 
en que no se metcla el oro, ni la plata, por­
que no cscluimos ciertamente ni la hermo­
sura y riqueza de las telas, ni la elegancia en 
el ,·c~Lir; pero nos gusta cada cosa en su 
lugar. 

Enhorabuena que se adopten el o•·o y la 
plata para las funciones de córte ú otras 
grandes reuniones; al lado de los uniformes 
bordados, á la claridad de las arañas cuaja­
das de bugías, el brillo de la funcion no se1·ia 
completo si no correspondiesen en riqueza y 
osteotacion los vestidos y prendidos de las 
señoras. Pero en reuniones particulares, al 
lado del modesto frac negro, cuadran mejor 
la sencillez elegante que los adornos relum-
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hrones. Y no es porque queramos predicar 
economías, porque nada hay mas. caro que 
las blondas, los ricos encages y sobre todo 
que la variedad frecuente de trages de gusto 
y novedad. 

Pero como no es nuestra opiniou la que 
ha de prevalecer, nos ocuparemos de la do­
minante en el día. 

Los trages de baile son en lo general de 
telas ligeras como tul , gasa, y organdí; el 
oro y la plata brillan masó menos en ellos, 
pero se oslentao oo todo.,, poco 6 mucho, lo 

mismo en los vestidos, que eu los adornos. 
E l crespon, de todos colores, está muy en 
favor, porque se presta maravillosamente á 
la moda reinante que prescribe trages des­
mesuradamente huecos, y porque con un pe­
queño bordado de oro ó plata hace un ves­
tido de mucho lucimiento. 

El peinado se lleva estremadamente tajo; 
los vestidos de un vuelo escesivo, y recar­
gados basta lo sumo de volantes, blondas, 
flores y cintas. Tal es, en conjunto, el punto 
de vista que presentan los bailes. 

En cuanto á sus detalles, incurriríamos 
en repeticiones sin fin , si fuésemos á hacer 
mencion de todo lo que hemos visto, porque 
nuestras lectoras pueden figurarse que hemos 
encontrado todas las hechuras, todas las for­
mas descritas en nuestras revistas anteriores. 
Sin embargo, como siempre se presenta al­
guna novedad, algun ensayo que añadir á lo 
conocido, elegiremos entre estos lo que nos 
ha parecido mas digno de atencion. 

Citaremos un trage notable solo por su 
fl·escm-a: se componía de seis volantes, al­
ternados, de muaré y blonda que cub1·ian la 
falda, subiendo en disminucion progresiva: 
cada volante estaba recogido á un lado por 
dos lazos de cinta con caídas flotantes, y al 
otro por dos ramos de laurel real con hojas 
de o•·o, y correspondiente á estos era el 
adorno de la cabeza. 

Otro de organdí, muy claro, sembrado de 
Iunarcitos de oro, con tres volantes, sinotro 

~ . 

adorno que una senciiia jareta; el cuerpo de 
draperia por del;nteypordetrás; las mangas 
bastante huecas. Ni una sola cinta, ni el mas 
simple adorno, entraban en la composicion 
de este; trage que por la sencillet de su for­
ma, hacia disimulable el oro que brillaba en 
la tela. Una sola rosa se destacaba en los 
rubios cabellos de la linda jóren que lo lle­
nba. 

Una amiguita suya vestía un trage de tul 
blanco con triple falda, recogida cada una 
por los dos lados con lazos de cinta blanca, 
cuyas laboi·es de plata e1-an el único emble­
ma de la moda dominante. Un simple jare­
ton liso guarnecía cada falda. El cuerpo li­
so, de hechura de chal , y con un lazo de 
cinta en la delantera del talle. 

Con estos lrages cualquiet· adorno de ca­
beza vá bien : blondas, flores sencillas, imi­
tando á la naturaleza, ó mezcladas con algo 
de OI'O ó plata en sus hojas ó ramage, y aun 
las cintas no parecen mal, sobre todo si lle­
van en sus labores ó filetes algo de aquellos 
metales. 

Aurora. 

Como además de la pieza de música 
correspondiente á este número, le acom­
paña el grabado para la inteligencia 
del tratado d~ labor es, no nos es posible 
por no hacerlo demasiado voluminoso, 
dar tambien el segundo pliego de abece­
darios, que irá con tmo de los inmedia­
tos números. Nuestras suscriloras nos 
dispensarán este corto retraso , que solo 
procede de nuestra prodigalidad en obse­
quiarlas. 

MADRID: 1853. 
Imp. del Correo de la 1\lodaá cargo tle Vega, 

calle Sin Puertas, núm. 2. 

© Biblioteca Nacional de España 

' (t) 



© Biblioteca Nacional de España 



HtRJENSlA, 
POLKA. 

Compuesta y Dedicada po r 

QL. Jl . 
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